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DOMINGO SEGUNDO DE PASCUA 
1ª lectura (Hechos 2, 42-47): Lo tenían todo en común. 
Salmo (117, 2-4.13-15.22-24) «Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia» 

2ª lectura (1ª Pedro 1, 3-9): Sin haberlo visto lo amáis y creéis en Él. 
Evangelio (Juan 20, 19-31): Los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. 

 
No basta la fe del empresario en un mundo en el que se ha impuesto el “control de calidad” para todas las 

empresas y productos. Y ni siquiera vale el hecho de un etiquetado que cumpla, con claridad, toda la normativa, sino 
que es el propio producto el que se abre al mercado por su bondad, su precio y demás cualidades. La mentira y el 
engaño, acompañados del egoísmo, suelen deteriorar las relaciones entre el producto genuino y los sucedáneos, que 
nunca alcanzan el nivel de verdad y bondad que ostentan. 

Cuando el cristiano se encuentra frente a los enunciados de fe también corre el riesgo de creer sin ver, sin analizar 
siquiera si la fe es algo razonable, que junto con la fuerza del Espíritu nos mueva libremente a aceptar aquello que se 
nos propone. Diríamos que sólo cuando el convencimiento profundo, que brota de la confluencia de lo razonable, 
sobrenatural y libre, arraiga en nuestro propio criterio, entonces podremos afirmar que nuestra fe es ya una fe adulta 
capaz de vivir y nutrirse de los dones del Espíritu y participar del gozo que Él mismo procura. 

Esta falta de evidencia que el creyente no alcanza, porque hay muchos hechos inexplicables que la razón humana 
no consigue iluminar, necesita de una visión que solo la luz de la fe nos procura. Esa luz fue la que sí tuvieron los 
testigos de la vida de Jesús; aquellos que compartieron con Él una existencia física que les permitía reconocerle y 
verle, hablar con Él e interpretar sus palabras con las dificultades que les suponía compartir con el propio Hijo de Dios 
una inteligencia humana que a duras penas se abría paso hacia esa nueva comprensión de lo que fue Jesús de Nazaret. 

Esa visión nueva arraigó profundamente en la convivencia y contacto físico que los apóstoles tuvieron con Jesús. 
Ellos le vieron y le tocaron, le reconocieron porque antes le habían conocido; crecieron en el conocimiento de Él y 
repletos de su Espíritu revisaron todos sus conocimientos y recuerdos de su convivencia. Así dieron vida a la nueva 
visión que de Jesús nos transmitieron y se convirtieron en testigos fieles de la vida de Jesús. Una vida que no era solo 
la vida física que ellos habían compartido antes de su muerte, sino también esa nueva vida que ellos vieron y 
reconocieron en Jesús resucitado. 

El Maestro no era un fantasma, ellos lo reconocieron, Él les habló y de nuevo convivió con ellos durante cuarenta 
días antes de subirse a los cielos. Su vida, su cuerpo, eran los mismos de Jesús, pero ofrecían un nuevo aspecto; Jesús 
ya no era mortal sino glorioso; diríamos que sus constantes vitales eran definitivas, gloriosas, las propias del Hijo de 
Dios. Y lo más sorprendente es que esas constantes vitales compartían la humanidad de Cristo y se hacían patentes a 
los discípulos y a todos aquellos que creeríamos en Él. 

Es bien conocida la postura de Tomás, el apóstol ausente en el momento en que Jesús se presentó a sus discípulos 
anunciándoles la Paz. “Él quiere ver para creer”. La pretensión de tocar sus llagas y meter su mano en el costado 
queda satisfecha tan pronto se encuentra ante la presencia de Jesús resucitado. Al verlo exclama: «¡Señor mío y Dios 
mío!». Así se convirtió para nosotros en el testigo fehaciente de la resurrección. 

Cuando Él no está somos una comunidad desnortada, temerosa, encerrada... Así se encontraban los discípulos tras 
la muerte del Maestro en la cruz. Temían por su propia vida y por su futuro. No terminaban de entender y habían 
perdido la esperanza. El miedo es lo contrario a la fe y también los cristianos del siglo XXI lo padecemos... ¿Acaso 
hemos perdido la esperanza? ¿Acaso pensamos que Jesús se ha olvidado de nosotros? Esto sucede cuando no ponemos 
nuestra confianza en el Señor o cuando nos fiamos más de nuestras fuerzas que de las de Dios.  

Hoy vemos estos frutos en el rostro de Jesús Resucitado y en la comunidad cristiana que se encuentra con Él. Se 
trata de la tarjeta de presentación del cristiano y de la Iglesia: paz, alegría y perdón. Los creyentes estamos llamados a 
vivir la paz en situaciones de conflicto, en realidades complejas y en un mundo cargado de rupturas y enfrentamientos. 
El Señor nos ofrece su paz que se consigue con trabajo y dedicación. Los cristianos somos artesanos de paz. La alegría 
brota del encuentro con Jesús, nos transforma y da esperanza. Aunque haya mil motivos para la tristeza o nos toque 
vivir tiempos complejos, tenemos más de mil para estar alegres. La principal es que Jesús está vivo. Los cristianos 
somos personas que vivimos la alegría del encuentro cotidiano con Jesús. El perdón es uno de los rasgos más 
característicos de Jesús y, por tanto, del cristiano. Tender la mano, buscar el encuentro, solventar conflictos... Dios nos 
ha amado (y perdonado) primero, ¿cómo no lo vamos a hacer nosotros? Sabemos que no siempre es fácil pero los 
cristianos estamos llamados a construir y lograr el perdón. 

La reacción de Tomás nos recuerda que no podemos creer simplemente de oídas o porque otros crean. La fe es una 
experiencia radical que nos toca el corazón y transforma nuestra vida. Se trata de un acontecimiento profundo que 
determina todo. Por eso necesitamos ver, oír y tocar. Tomás no se daba por satisfecho con lo que le decían los otros. 
Quería y necesitaba experimentar el encuentro con el Señor que los otros había vivido. Necesitó poco para eso, 
simplemente escuchar la voz del Maestro. También nosotros queremos experimentarlo, aproximarnos a Jesucristo y 
que Él transforme nuestra vida. Hoy nuestra oración puede ser «¡Señor mío y Dios mío! Hazme tu testigo, dame tu 
paz, alegría y perdón. Que nunca pierda la esperanza de que siempre estás a mi lado». 


